
c) ¿Qué has hecho de tu hermano?

En negativo

• No me preocupo de mi hermano. ¿Qué sé yo? Bastante 
tengo con mis problemas.

• Me cae mal, me irrita, y lo miro con gafas oscuras.
• Lo considero mi enemigo, lo envidio y lucho contra él; me 

alegraría hacerlo desaparecer.

En positivo

• Me solidarizo con él.

• Me acerco a él, lo acompaño y ayudo.
• Lo valoro, y me dejo ayudar por él.
• Veo en él la presencia de Cristo, y lo amo con el amor de 

Cristo.

En este Día del Corpus, quiero ver en Jesús sacramentado al 
hermano universal, y quiero ver en todos los hermanos a Jesús. 
Cuando paseamos a Jesús por nuestras calles, sé que le gusta-
ría salir de la custodia para acercarse a aquellos que tanto lo 
esperan y necesitan. Querría volver a ser un buen samaritano, 
con sus vendas, con su aceite y con su vino.
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¿Qué has hecho 
con tu hermano? 

(¿Quién es mi hermano?)

(cf. Gn 4, 9 – 10)

Pidamos a Dios, Fuente de vida y Padre de la misericordia.
Danos, Padre, el pan de la vida

• Por la Iglesia, para que sea misericordiosa y servidora.
• Por los pastores de la Iglesia, que se esmeren abnegadamente en el 

cultivo del Pan, la Palabra y de los pobres.
• Por los responsables de los pueblos y naciones, que pongan los valo-

res humanos por encima de los estrictamente económicos.
• Por los pobres y empobrecidos, por los débiles y excluidos, los inmi-

grantes y perseguidos, los enfermos y ancianos, los desempleados y 
desesperanzados, por todos los que sufren, para que todos puedan 
sentarse como hijos de dios a la mesa de la creación.

• Por los trabajadores de Cáritas, por todos los voluntarios que se 
entregan al servicio de los demás, que sean hijos de las Bienaventu-
ranzas.

• Por nosotros, que partimos y compartimos el pan de Cristo, para que 
sepamos vivir lo que celebramos.

Oremos: Padre nuestro, que sepamos hacer tu voluntad y seamos cons-
tructores de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Aquí estoy, Señor Jesús, 

para hacer tu voluntad. 

Inúndame con tu Espíritu.

Hágase en mí según tu Palabra.

Toma mi vida entera, 

mis capacidades, mis cualidades, 

mis pertenencias, mis manos, 

mi mirada, mi escucha, 

mis palabras, mi calor humano…

para ser instrumento en tus manos, 

para ser buena noticia de tu Evangelio, 

para hacer presente tu Reino.
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Hoy celebramos el Cuerpo de Cristo y la Caridad de Cristo. Hoy se nos invita a comer el Cuerpo de Cristo y a 
vivir la Caridad de Cristo.

 Un cuerpo que se nos entrega por amor.

 Un cuerpo que se deja partir por amor.

 Un cuerpo identificado con el pan, para ser comido, por amor.

 Un pan que sacia nuestras hambres. Pan de inmortalidad, que contiene vitaminas de vida eterna.

 Si pensamos en la Sangre de Cristo:

 Es sangre derramada por nosotros, en caridad.

 Sangre que purifica y redime.

 Sangre que se ofrece como vino, que embriaga y enamora.

 Es la savia del Espíritu; siempre en caridad.

PARA LA HOMILÍA
1. Eucaristía y caridad
«El sacramento de la Eucaristía no se puede separar del sa-
cramento de la caridad», afirma reiteradamente el magisterio 
de la Iglesia.

Así lo explican nuestros obispos:

«La comunión en la verdad y en la fracción del pan entraña la 
comunión de bienes. En la fracción del pan la Iglesia celebra la 
Pascua del Señor y queda hecha un solo pan. No se puede ce-
lebrar la cena del Señor y dar la espalda a los pobres. Comulgar 
a Cristo es darse con él a los demás, amar hasta el extraño» 
(La Caridad de Cristo nos apremia, 7).

El pan

Pan: Alimento primordial, signo de bondad: «bueno como el 
pan».

Pan partido: Signo del amor más grande; es el cuerpo de 
Cristo, que se rompe por nosotros; entrega hasta el fin.

Pan comido: Puede saciar nuestras hambres. Todos invitados 
a la mesa del Señor.

Pan transformante: El que come el pan de Cristo se convierte 
en Cristo, se convierte en pan. Es, por lo mismo un pan divini-
zante. «El que me come vivirá por mí» (Jn 6, 57).

«Si participamos del cuerpo entregado y de la sangre derra-
mada de Cristo, estamos llamados a ser también nosotros 
pan partido para un mundo nuevo» (Congreso Eucarístico 
Internacional, Lourdes, 1981).

El vino en copa rebosante

• Es sangre derramada, es la vida entregada.
• Es sangre redentora, purifica hasta el fondo; es precio de 

liberación.
• Es sangre de alianza, sella definitivamente la amistad entre 

Dios y los hombres.
• Es sangre espiritual, símbolo del Espíritu, el Vino que em-

briaga y enamora.

Cáritas sacramental

Nuestra Cáritas no es solamente una gran institución bené-
fica, que brota de una compasión natural hacia los pobres y 
necesitados.

Cáritas es la dimensión samaritana de la Iglesia, que nace del 
amor preferencial de Cristo por los pobres, el cual «siendo 
rico, por vosotros se hizo pobre» (2 Co 8, 9); y «fue ungido 
por el Espíritu para evangelizar a los pobres» (Lc 4, 18). Cáritas 
sigue evangelizando a los pobres, pero no desde el poder y 
la riqueza, sino desde la misericordia, como Cristo. Cáritas 
quiere ser un latido del Corazón de Cristo.

2. ¿Qué has hecho con tu hermano?

a) ¿Quién es mi hermano? ¿Quién es mi prójimo?

• Estaba escrito: Prójimo es el próximo, el pariente, el veci-
no, el amigo…

 –  Yo os digo: Prójimo es todo el que te necesite, aunque 
sea tu enemigo.

• Estaba escrito: Amarás a tu prójimo como a ti mismo.
 –  Yo os digo: Amarás a tu prójimo más que a ti mismo.
 –  Y más: Amarás a tu prójimo como yo lo he amado.

b) ¿Qué significa el prójimo para ti?

En negativo

• Es una compañía molesta de quien me quiero alejar.
• Es un rival, al que tengo que vencer.
• Es un objeto, una cosa, de la que puedo aprovecharme.
• Es un medio para mis fines.
• Es un desconocido, al que no me interesa conocer.

En positivo

• Es una llamada que me interpela.
• Es un misterio que me asombra.
• Es una imagen de Dios, que me enriquece.
• Es un hermano, al que daré siempre la mano.
• Es un complemento, que me ayuda a ser y crecer.
• Es un sacramento de la presencia de Dios.
• Es un Cristo actualizado, que me necesita.

•  Perdona, Señor, nuestra falta de fe: 
creemos en la Eucaristía, pero no 
vivimos con actitudes eucarísticas.

Señor, ten piedad

•  Perdona, Señor, nuestra falta 
de caridad. Nos acercamos al 
Sagrario, pero no nos acercamos 
al pobre.

Cristo, ten piedad

•  Perdona, Señor, nuestra falta de 
entrega. Comemos el pan partido, 
pero no nos dejamos partir por 
los hermanos.

Señor, ten piedad

LECTURAS
Ex 24, 3 - 8; Hb 9, 11 - 15; Mc 14, 12 - 16. 22 - 26

Las tres lecturas están unidas por la cinta roja de la sangre.

La sangre es la vida, la sede de la vida. Nada más obsceno e inhumano 
que derramar la sangre del hermano. Y nada más bello y generoso que 
dar la sangre por el hermano. 

La sangre se utilizó para sellar alianzas: unidos hasta la sangre, amigos 
de sangre, comprometidos hasta la sangre.

•  La Alianza Antigua entre Dios y su pueblo fue sellada por Moisés 
con sangre de animales:

 – La derramó sobre el altar.
 – Roció al pueblo.

• Jesucristo estableció una Alianza Nueva y definitiva, pero con su 
propia sangre; y no con un pueblo, sino con todos los pueblos.

  Es sangre que purifica nuestra conciencia, y consigue nuestra liberación 
eterna y se ofrece como el culto verdadero y el mejor sacrificio a Dios.

• En la Eucaristía podemos comulgar con Dios bebiendo esta Sangre 
de Cristo, la copa de la salvación, el fruto de la vid. 
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